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Queridos compañeros: 
 
Antes de empezar estas palabras de recuerdo, quisiera pedir disculpas por haberme 
retrasado al acto, que estaba anunciado para las ocho y media, porque en esta 
época de Revolución Socialista tenemos que dar ejemplo de puntualidad, que es 
ejemplo de organización y que garantiza el efectivo uso de todas las fuerzas del 
trabajo, para poder cumplir mejor nuestra misión. 
 
Sin embargo, tuvimos que cumplir el grato deber de saludar al Ministro de Cultura 
del Viet-Nam que, cuando supo que venía a este acto a conversar con ustedes, me 
pidió que les trasmitiera su saludo y el del Presidente Ho-Chi-Min, de Viet-Nam a 
ustedes y a todo el pueblo de Cuba. (Aplausos.) 
 
Tenemos hoy la tarea, siempre triste, de recordar a los muertos; a los muertos que 
cayeron de frente, buscando un mundo que no vieron nunca cristalizar. Pero en 
épocas como la actual, el recuerdo de aquellos muertos gloriosos tiene cierto aire de 
alegría, cierto aire de poder decirles a aquellos grandes sacrificados de otras épocas 
que el pueblo cubano supo cumplir con su memoria y que hoy les ofrece el regalo 
de esta nueva Cuba, es decir, la materialización de sus sueños, la materialización 
de esos sueños que lo llevaron, un día 8 de mayo, a morir asesinado por las mismas 
balas que tantos y tantos hombres asesinaron durante una buena parte de nuestra 
historia contemporánea. 
 
Su acción fue múltiple, como su vida fue multifacética. Ya el compañero que me 
precedió explicaba cómo en el año 1933 fue la expresión de la pujanza de las masas 
enardecidas que trataban de realizar la verdadera Revolución que fue ahogada en el 
engaño y la mediatización, y que resurgiese pujante, muchos años después, para 
revivir definitivamente el Primero de Enero de 1959. 
 
Guiteras centró su lucha antimperialista en aquella época contra las expresiones 
más claras, más odiadas, de la explotación; y por eso desarrolló su lucha contra el 
pulpo eléctrico. 
 
Todo el mundo sabe lo que representan la «Bond and Share» y todo el grupo de 
compañías monopolistas que se ocupan de la generación de la electricidad, no sólo 
en este país, sino en toda América; todos ustedes conocen perfectamente la 
importancia que la electricidad ha tomado en la vida moderna de las naciones, 
hasta el punto de que aún gobiernos que distan mucho de tener la pujanza 
revolucionaria del nuestro se ven obligados a nacionalizar las compañías eléctricas, 
para impedir el control total de la nación, el control del ritmo de su 
industrialización, a través de la electricidad. 
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Y ese fue el centro de la lucha de Guiteras en aquella época. Por eso, apenas 
nacionalizada la compañía eléctrica, surgió como una iniciativa que casi no tiene 
nombre propio, como una iniciativa del pueblo en general, la idea de ponerle su 
nombre a esta empresa eléctrica. 
 
Hace dos años, cuando el compañero Fidel Castro llegara de un viaje a los Estados 
Unidos y después a la Conferencia llamada «de los 21», en Buenos Aires, un 8 de 
mayo, exactamente, en la Plaza Cívica, recordó a Antonio Guiteras. Y, dialogando 
con su memoria, dijo que por primera vez se podía en Cuba honrar la memoria de 
Guiteras, y que por primera vez un Gobierno honesto tenía verdadero regocijo en 
honrar su nombre y en exponer ante los hijos de su pueblo la grandeza de ese 
nombre heroico. 
 
Dos años después, se puede afirmar con mucha más seguridad que esta es la época 
que Guiteras soñara vivir, el mundo que soñara Guiteras para los cubanos, y que si 
fuera dable analizar una vida después de muerto, no se arrepentiría de su lucha y 
de sus sacrificios porque, al final, después de veintiséis años, están casi completos 
todos sus sueños. No definitivamente completos, naturalmente; no definitivamente 
completos, porque, todavía no hemos logrado desterrar todas las lacras que nos 
dejara el pasado, todavía hay hombres descalzos y enfermos, todavía, y quizás 
ahora más que nunca, el fantasma de la guerra se cierne sobre Cuba, y la gran 
águila imperial –que ya perdió mucho de la soberbia de antaño, pero que todavía 
conserva sus malas intenciones intactas– constantemente trata de agredirnos y de 
sojuzgarnos. 
 
Porque somos también lo que quería Guiteras, somos el ejemplo que él soñó para la 
América entera, somos ese faro que alumbra a todos los pueblos en el camino del 
desarrollo de las revoluciones libertadoras, y está mostrando el camino que se 
puede abrir, a fuerza de pujanza, a fuerza de trabajo, de fe en el futuro, y a fuerza 
de una conducción acertada de las masas populares, hacia un camino, hacia donde 
se sabe conducir ese pueblo. 
 
Otra vez, más, podríamos afirmar que Guiteras de nuevo se siente honrado y feliz, o 
que se sentiría honrado y feliz si pudiera analizar este momento. No, solamente la 
compañía eléctrica está nacionalizada; prácticamente todas las inversiones 
extranjeras, y seguramente todas las inversiones imperialistas están nacionalizadas 
en este país. Además, el proceso de socialización avanza; avanza la toma por parte 
del pueblo de todos los medios de producción, y la afirmación cada vez más positiva 
del pueblo como conductor de esta nación; es decir, el pueblo en el poder político, 
otra de las grandes aspiraciones de los revolucionarios de todos los pueblos. 
Sin embargo, aunque podemos decirlo con certeza, sin faltar en nada a la verdad, 
que las grandes aspiraciones de Guiteras se han cumplido ya, falta un rato para 
poder afirmar que se han cumplido todas las aspiraciones de él y de todos los 
hombres que, como él, murieron pensando en Cuba, y en el futuro de Cuba, y en el 
futuro del nuevo mundo. 
 
Nos falta la creación de esta gran cosa que vemos con formas todavía no 
exactamente definidas ante nosotros, la creación del Socialismo, día a día, paso a 
paso, con el trabajo cotidiano, que es el más duro, que es el constante, que no exige 
sacrificios violentos de un minuto, que no pide en un minuto la vida a los 
compañeros que deban defender la Revolución, sino que pide durante largas horas 
diarias; a cada uno de nosotros que se esfuerce más para aumentar la producción, 
para aumentar nuestra conciencia revolucionaria, para poder divulgar las ideas 
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